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Cementerio de chatarra de la Marina de EE. UU.


Quince kilómetros al este de Valencia, España


22:00 horas


El sargento Vitold Anatoli no estaba convencido de que este fuera un buen plan. Desde la posición ventajosa de su unidad en una colina rocosa, estudió el cementerio naval a través de unos potentes prismáticos.


El desguace tenía dos diques secos, ambos ocupados por viejos barcos dados de baja por la Marina estadounidense y que estaban siendo desmantelados, tras haber sido despojados de todo el equipo útil. Uno era una fragata de diseño anticuado, apenas reconocible después de una semana de trabajo de los desguazadores. Ahora parecía más bien un juego de construcción a medio montar. El otro era un buque cisterna, recién llegado, que solo había perdido los accesorios de la cubierta superior.


A Vitold le sorprendió que no hubieran vendido los barcos a alguna armada del Tercer Mundo. Eso es lo que Rusia había hecho con gran parte de su oxidada y vieja flota de la era soviética. Quizás las ventas se habían estancado por culpa de los viejos carcamales del Congreso. A los americanos les gustaba más hablar que actuar.


Excepto los militares. La corrupción y la desidia del sistema americano no se habían extendido a sus fuerzas armadas. Vitold se centró en las defensas. Como jefe de equipo, ya había estudiado imágenes por satélite y hablado con un informante del interior, pero siempre le gustaba echar un último vistazo antes de entrar.


Lo que vio le tranquilizó: un muro exterior básico de hormigón de unos tres metros de altura coronado con alambre de espino. Torres de vigilancia en cada esquina. Sin patrullas interiores. Al fin y al cabo, era un cementerio de chatarra, no como la enorme base naval hispano-estadounidense de Rota en la costa atlántica.


Y, sin embargo, era mucho más.


Al menos eso decía el almirante. Vitold no veía ni un solo indicio de que aquello fuera una importante estación de investigación. Pero claro, no lo vería, ¿verdad?


Escudriñó el interior del desguace, estudiando las filas de piezas de acero, bloques de motor, viejas monturas de armas, y no vio absolutamente nada que justificara arriesgar su vida y las relaciones internacionales entrando allí.


Pero si el almirante decía que entrara, entraría. Seguiría a ese hombre hasta el mismísimo Capitolio si se lo ordenara.


Así que había algo por lo que merecía la pena arriesgar su vida y la de sus hombres. Lo que probablemente significaba que había peligros allí dentro que no podía ver. Eso le preocupaba mucho más que los guardias que sí podía ver.


Vitold respiró hondo el cálido aire mediterráneo, deleitándose con el olor a sal mientras se le hinchaba el pecho. El almirante era un verdadero patriota y atraía a patriotas a su bandera. Todos los hombres de su unidad sentían lo mismo.


Vitold miró su reloj. Solo un minuto para la hora cero.


Miró por encima del hombro a Sergei, encorvado sobre el equipo de interferencia de radio. El hombre le hizo un gesto de aprobación con el pulgar. A la hora cero, Sergei interferiría todas las comunicaciones por radio de la zona, mientras que Anton, a un kilómetro y medio de distancia, cortaría la comunicación telefónica por cable. No podían hacer nada con los teléfonos móviles, pero como no era el método de comunicación militar aprobado, habría un retraso antes de que los defensores pudieran comunicarse.


Con suerte, el retraso sería suficiente.


Vitold hizo una señal a sus hombres para que avanzaran. Solo eran veinte, pero todos eran antiguos Spetsnaz como él, o antiguos paracaidistas. La mayoría, como él, habían pasado de los cuarenta. Sin embargo, todos se habían mantenido en forma, sin sucumbir al vodka y a la desesperación como muchos de sus compatriotas, y todos mantenían ardiendo en sus corazones los recuerdos de las grandes guerras de Afganistán y Chechenia.


Eran más que suficientes para un puñado de personal de la Marina estadounidense que ni siquiera conocía la importancia de lo que estaba protegiendo.


Bajaron la pendiente al trote en formación abierta, confiados en la información del informante de que los guardias no utilizaban sus gafas de infrarrojos. Nadie había intentado nunca entrar en este lugar. ¿Por qué iban a hacerlo?


Llegaron al pie de la pendiente, a una carretera de dos carriles poco transitada, miraron a izquierda y derecha y no vieron vehículos, y la cruzaron. Dos hombres en los flancos, ambos francotiradores, se tumbaron en una zanja de drenaje y se quedaron allí.


En ese momento, la base quedó sumida en la oscuridad.


Vitold Anatoli sonrió. Su hombre en el interior había hecho su trabajo.


Mientras cruzaban la carretera a la carrera, ahora esprintando, oyeron un grito desde el interior de la base, luego un clic y un lento chirrido.


Sería la entrada de entregas que llevaba al muelle de carga. Estaba a treinta metros a la derecha de la puerta principal.


Vitold se bajó las gafas de un golpe y vio la puerta justo delante. Se abrió un par de palmos y se detuvo tal y como habían planeado. El informante tenía que volver a su puesto y no tenía tiempo de abrir manualmente la pesada puerta del todo.


Crac crac crac.


Una ráfaga de tres disparos desgarró el suelo cerca de los pies de Vitold, procedente de uno de los guardias de la torre más cercana. Otro disparo más profundo desde su derecha, y ya no tuvo que preocuparse por el hombre de la torre. Sus francotiradores eran de los mejores que había producido la Madre Patria.


Otro disparo de francotirador. Supuso que alguien más había asomado la cabeza por encima del parapeto. No escuchó ningún disparo de respuesta de los americanos.


Y entonces estaban allí. Vitold casi se echó a reír, había sido tan fácil.


Llegó a la verja, se detuvo tras su protección de acero y miró a ambos lados antes de entrar. Todo despejado.


Vitold pasó, sus hombres le siguieron en fila y se desplegaron. Él y diez hombres fueron directamente hacia delante. Rodearon el almacén, que estaría vacío a esa hora, y justo cuando llegaron al otro lado, un marinero con cara de sueño que ni siquiera tenía el dedo en el gatillo de su arma apareció por la esquina.


Uno de los hombres de Vitold lo abatió de un solo disparo.


Pasaron el almacén mientras el tiroteo crepitaba a su izquierda y derecha. El estruendo de una granada les indicó que acababan de derribar una de las torres de vigilancia. Una linterna sondeó la oscuridad detrás de un enorme bloque de motor y luego se apagó. Sin mediar palabra, la unidad de Vitold se dividió en dos y rodeó el bloque.


El hombre que se escondía detrás no tuvo ninguna oportunidad. Cayó en una ráfaga de disparos.


Diez metros más allá, giraron a la derecha por un camino flanqueado de viejas piezas de maquinaria. Otro sendero se bifurcaba a la izquierda. Se detuvieron en la esquina.


—Está a solo veinte metros por ahí —susurró Vitold.


Uno de sus hombres se tumbó boca abajo y echó un vistazo a la vuelta de la esquina. Una bala rebotó en su casco de kevlar.


—¡Mierda!


Se echó hacia atrás.


—Dos hombres en el cobertizo de almacenamiento —dijo, haciendo una mueca en los primeros momentos de lo que iba a ser un dolor de cabeza tremendo—. Tienen cobertura a ambos lados de la puerta y parecen decididos.


Ivan, un hombretón brutal y el más fuerte de la unidad, se adelantó con un lanzagranadas.


—Solo una aturdidora —ordenó Vitold—. No queremos dañar el mecanismo.


Ivan asintió, cambió la granada y se preparó. El hombre que había recibido el impacto en el casco volvió a tumbarse boca abajo.


—Uno... dos... ¡tres!


Vitold, Ivan y el tercer hombre se movieron al unísono. Vitold y el soldado raso rodearon la esquina sin exponer más que sus manos y antebrazos, y rociaron el pasillo a ráfagas. Ivan saltó a la vista y lanzó la granada.


Volvió a cubrirse sin recibir disparos de respuesta. La ráfaga de balas había surtido efecto y los dos marineros yanquis se habían puesto a cubierto.


Pero no pudieron protegerse de lo que vino después.


Ivan hizo caer la granada justo entre los dos guardias, que estaban escondidos tras bloques de hormigón con troneras.


Los bloques estaban abiertos por el lado, sin embargo, y el destello los cegó; la detonación los derribó.


Vitold y su equipo se lanzaron hacia delante y les dispararon justo cuando intentaban ponerse a gatas. Dos de sus hombres los remataron.


Desde fuera, el cobertizo de almacenamiento no parecía nada especial, solo un pequeño edificio cuadrado de tres metros de lado. Únicamente los dos centinelas y el teclado numérico en la entrada insinuaban que había algo más en este lugar.


El teclado estaba iluminado. Este edificio tenía su propio suministro eléctrico al que su informante no podía acceder.


Pero sí conocía el código de acceso.


Mientras sus hombres le cubrían, Vitold sonrió a la cámara, le hizo un corte de mangas y tecleó el código.


La puerta se deslizó y reveló un gran ascensor. Él y cuatro hombres se precipitaron dentro. Vitold pulsó el botón inferior de los dos que había en el panel de control y las puertas del ascensor se cerraron.


El descenso duró casi un minuto. Vitold intentó contener su impaciencia. Él y sus hombres mantenían las armas apuntando a la puerta.


Las puertas sonaron y se abrieron. Vitold jadeó.


Era tal como había dicho el almirante.


Se encontraron en una gran cámara de hormigón tan grande como cuatro supermercados americanos. Potentes focos iluminaban filas de mesas de trabajo y maquinaria como tornos y taladros. A un lado había estanterías con cajas cuyos rótulos indicaban que contenían varias piezas mecánicas y eléctricas. El aire tenía el sabor salado del mar.


—¿Dónde está todo el mundo? —dijo Ivan.


—Escondidos —dijo Vitold con un resoplido—. Vamos a cazarlos.


El primero que encontraron fue un joven flacucho con bata de laboratorio acurrucado bajo una mesa. Cuando vio a las tropas rusas, levantó las manos con los ojos muy abiertos.


—E-esperad. Puedo daros información. ¡Deciros todo lo que necesitáis!


Lo dijo en inglés, que Vitold entendía.


Sin embargo, no escuchó. Tenía toda la información que necesitaba.


Una bala en el cerebro del americano acabó con sus patéticas súplicas.


Iván vio a uno escondido detrás de una maquinaria. El hombre gritó, e Iván le impidió volver a sentir miedo jamás. Otro de sus hombres pasaba junto a una hilera de taquillas metálicas cuando escuchó que una se agitaba de forma sospechosa, y soltó una larga ráfaga a través del fino metal. La sangre goteó por los agujeros de bala.


—Dispersaos —ordenó Vitold.


La caza continuó. Encontraron ingenieros, programadores e investigadores escondidos detrás de escritorios, dentro de armarios; uno incluso había intentado meterse en un horno que estaba apagado. Vitold imaginó lo que sería encerrarlo dentro y encender el aparato, pero nunca había tenido una vena sádica. Además, tenían trabajo que hacer.


Ninguno de los investigadores tenía armas. Blandengues. Demasiado blandengues. Ni siquiera los científicos en Rusia eran tan débiles.


Una vez despejada la estación de investigación, se dirigieron a su objetivo final: el embarcadero al fondo de la cámara, donde cuatro pequeños muelles se adentraban en el agua. Más allá, a unos veinte metros de agua abierta, se alzaba una pared de hormigón lisa.


No había puerta. Lo que estaba amarrado en los muelles no necesitaba una puerta.


Vitold sonrió.


—Primera fase completada —dijo.


—Ahora viene la parte difícil —refunfuñó Iván.


Vitold le dio una palmada en el hombro.


—No. Ahora viene la parte divertida.
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Atenas, esa misma tarde...


La agente de la CIA Lara King estaba sentada en la terraza de un café en el moderno y bohemio barrio de Exarchia. Era un barrio de okupas, restaurantes veganos, tiendas alternativas y las sedes de media docena de partidos políticos de izquierdas que formaban parte del variopinto caleidoscopio de la política griega.


También era muy popular entre los turistas por sus bares, discotecas y el fácil acceso a la marihuana y drogas más duras.


Lara observaba todo esto mientras bebía una cerveza griega y fingía fumar. Odiaba fumar; el hombre que más odiaba en el mundo fumaba, pero estaba interpretando un papel y necesitaba hacerlo bien. Podía inhalar el humo en sus pulmones como una profesional, su mente superando la repulsión de su cuerpo, y exhalar por la nariz en un gesto que había oído que algunos hombres encontraban seductor.


El turista de mediana edad que no dejaba de mirarla por encima del hombro de su mujer seguramente lo pensaba así.


Menos mal que la mujer estaba de espaldas. No necesitaba follones ahora mismo. Ya tendría suficiente muy pronto.


Follones en forma de Batuhan Toygar y Alexis Spiros.


Batuhan Toygar era un turco bajito y musculoso, casi tan ancho como alto, con cejas pobladas y un mechón de pelo asomando por el cuello de su polo. Frente a él, en una de las mesas del café, estaba Alexis Spiros, un griego delgado y mayor que llevaba un traje barato, una boina negra como la que usan los campesinos y pescadores griegos, y tenía un aire arrogante y una mirada esquiva.


Esa mirada se paseaba por todas partes, incluyendo a Lara, quien hacía todo lo posible por parecer una turista más.


Toygar y Spiros eran una pareja poco común, un turco y un griego que trabajaban juntos. Habían dejado de lado sus rivalidades nacionales por su amor mutuo al dinero ilegal.


Juntos dirigían Elite Express, una operación de tráfico de personas para cruzar la frontera. Aunque había muchas operaciones similares dirigidas por sirios, serbios y media docena de otras nacionalidades, Elite Express atendía a una clientela específica. No eran los típicos migrantes en busca de mejores oportunidades en países más estables y prósperos; estos eran delincuentes que necesitaban cruzar la frontera a escondidas.


Si eras un traficante de drogas, un fugitivo buscado o un terrorista que quería visitar Europa para divertirse, y podías permitirte sus elevadas tarifas, Elite Express era el servicio para ti. Te llevarían al otro lado de la frontera y a tu destino de forma segura, con una tasa de éxito mucho mayor que las operaciones de tráfico de personas de la competencia.


Cómo lo hacían era un misterio. Obviamente habían sobornado a guardias en ambos lados de la frontera, pero las fuerzas del orden turcas y griegas, así como varias agencias de inteligencia, aún no habían identificado la fuente de la corrupción.


Lo que había comenzado como una investigación de larga duración se convirtió en una prioridad de inteligencia internacional cuando uno de los clientes de Elite Express, un islamista radical sirio, entró en Grecia y luego aprovechó la libre circulación y la falta de controles fronterizos internos de la Unión Europea para cruzar todo el continente hasta una sinagoga en Madrid que era favorita de la numerosa comunidad de expatriados estadounidenses de la capital española.


Afortunadamente, un policía español atento apostado fuera de la sinagoga durante los servicios del Shabat se fijó en un hombre de aspecto nervioso con algo voluminoso alrededor de la cintura, abultando su camisa, y fue a interceptarlo. El terrorista entró en pánico y detonó su cinturón explosivo.


El agente de policía murió al instante. Su compañero resultó gravemente herido, al igual que tres transeúntes, y las ventanas de la sinagoga estallaron, haciendo llover cristales sobre los fieles y causando heridas leves a una docena más.


Un registro de la habitación del hotel del terrorista no reveló nada excepto su pasaporte sirio original. No había material para fabricar bombas. Había traído el chaleco suicida consigo a través de la frontera.


Una búsqueda en todos los contenedores del barrio llevó más tiempo pero dio más resultados. La policía encontró un teléfono desechable comprado en Damasco que había llamado a otro teléfono desechable que los investigadores habían relacionado con Elite Express.


Una investigación más profunda, realizada por varias agencias, reveló los nombres de Batuhan Toygar y Alexis Spiros y el hecho de que iban a reunirse en este café esta noche. Por eso Lara King fingía disfrutar de su cigarrillo dos mesas más allá.


Desafortunadamente, ese turista con la mirada errante estaba sentado entre ella y los sospechosos, y empezaba a pensar que todas esas miradas a los dos traficantes iban dirigidas a él. Ya le había lanzado una sonrisa dos veces cuando su mujer estaba estudiando la carta.


Lara apartó la mirada y examinó la multitud en las aceras a ambos lados de la estrecha calle de dos carriles. No había vigilantes ni guardaespaldas evidentes, a menos que ese tipo mayor en el banco del parque al otro lado de la calle estuviera con ellos. Estaba de cara a ellos, supuestamente hablando por teléfono, mirando el café y la gente que pasaba.


No parecía que fuera a durar mucho en una pelea, pero esa pequeña bolsa a su lado podría contener un arma.


Tendría que vigilarlo.


Lara echó un rápido vistazo a los viandantes mientras un tipo de aspecto sospechoso se abría paso entre la multitud, con los ojos puestos en los bolsos de la gente. Un carterista, sin duda. Atenas estaba llena de ellos. Su mirada se posó en el teléfono sobre la mesa de Lara, luego se cruzó con los ojos de ella durante una milésima de segundo antes de seguir su camino.


No intentaría nada. Buscaba sonámbulos. Una joven que le había pillado quedaba descartada. Los de su calaña buscaban presas fáciles.


Dejar el móvil sobre la mesa de un café era una insensatez en la mayoría de las ciudades europeas, pero el dispositivo de Lara no era un teléfono. Se trataba de un micrófono altamente direccional apuntado hacia Batuhan Toygar y Alexis Spiros en su conversación a susurros sobre vasos de ouzo. Estaba grabando todo, para luego entregarlo a los traductores. El griego y el turco de Lara eran mediocres. Nunca se le habían dado bien los idiomas, un punto flaco para cualquier agente, pero lo compensaba de muchas otras maneras.


Como detectar problemas potenciales.


En el café de al lado, más allá de las mesas del turista infiel y los traficantes de personas, se sentaba un hombre corpulento que parecía unos años mayor que los veinticinco de Lara. Estaba sentado de cara al café de Lara, con la cara supuestamente enterrada en un libro. Lara podía ver que el título estaba escrito en griego, pero estaba demasiado lejos para descifrar las palabras.


Este hombre no era griego. Era de ascendencia anglosajona y no parecía uno de los eruditos o estudiantes de posgrado que a menudo se encontraban en la capital griega.


¿Un arqueólogo? Todos estaban bastante en forma.


No. No estaba lo suficientemente bronceado y sus uñas estaban limpias. ¿Estaba este tío metido en el ajo?


El resto de la gente en ese café eran simples civiles. Se notaba. Con este tipo no estaba tan segura. Era un poco demasiado atlético, un poco demasiado erguido en su postura. Ex-militar, seguro, pero había una falta de naturalidad en él que hacía pensar a Lara que estaba haciendo algo más que sentarse en un café haciendo alarde de su intelecto.


Lara le estudió sin mirarle directamente, una práctica que implicaba un enfoque de la visión periférica que era un rasgo esencial en cualquiera que realizara tareas de vigilancia. Observó los movimientos de sus ojos, no las pupilas sino el blanco más visible que se estrechaba o ensanchaba cuando miraba hacia adelante, izquierda o derecha.


Percibir eso sin mirar a alguien directamente era una habilidad extremadamente difícil de dominar. Lara King había dominado esa habilidad mucho mejor que los idiomas locales de los Balcanes.


Y podía notar que esos ojos no se centraban en el libro.


Unos bonitos ojos marrones en un rostro atractivo. Sería una pena meterle una bala de 9 mm.


Con suerte, no llegaría a eso.


Otro vistazo a la multitud. El tipo mayor seguía charlando por teléfono y mirando a su alrededor. El carterista había desaparecido como suelen hacer. Nadie más de interés a la vista.


Y sin respaldo. Ni siquiera estaba segura de que aparecerían aquí en este lugar y momento, y con tanto drama ocurriendo en Europa del Este ahora mismo —faccionalismo étnico, fronteras porosas, contrabando de armas— la CIA y sus aliados no podían prescindir de nadie para lo que se suponía que era una operación de vigilancia rutinaria.


De repente, dejó de ser rutinaria.


El tío guapo con el libro en griego miró justo más allá de ella hacia algo a sus espaldas y rápidamente apartó la mirada.


Demasiado rápido. Obviamente había estado mirando fijamente a alguien y luego apartó la mirada con la esperanza de no ser notado.


Los tíos hacían eso todo el tiempo cuando se fijaban en las mujeres, y en una situación normal no le habría dado mayor importancia.


Pero esta no era una situación normal, y cuando Batuhan Toygar hizo lo mismo y dio un codazo a Alexis Spiros, supo que algo malo estaba a punto de estallar.


Tenía razón.
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Era una buena operación de vigilancia, como suelen serlo, reflexionó Thomas Ridley. Podía sentarse, bebiendo un vino tinto griego agradable pero demasiado afrutado, fingir que leía la Anábasis de Jenofonte, y admirar a Lara King, su futura compañera.


Thomas Ridley pertenecía a la CIA, pero Lara lo desconocía. Ella ignoraba por completo que él era algo más que un civil corriente mientras observaba a los dos traficantes de personas sentados entre ellos.


Tenía que admitir que le gustaba lo que veía. No los traficantes; nunca le habían atraído los mechones de pelo en la espalda y los múltiples delitos, sino Lara King. Alta pero no en exceso, con un cuerpo atlético y un corte de pelo rubio y corto que resaltaba las finas líneas de su rostro. A Thomas le gustaría dibujarla.


Dio otro sorbo a su vino. Prefería los vinos italianos más delicados, pero estando de servicio no podía quejarse. La central le había ordenado que contactara con ella y se presentara como su nuevo compañero. Thomas había decidido adoptar una táctica diferente y la había seguido durante gran parte del día, observándola mientras vigilaba varios hoteles baratos conocidos por no pedir identificación y permitir que sus inquilinos, todos extranjeros, se alojaran doce en una habitación. Luego, había bajado al puerto y examinado algunos yates. Después fue a un parque y habló con un informante de aspecto sospechoso y se dirigió directamente aquí.


Lo manejaba bien. Ninguno de los residentes de los hoteles o la gente del puerto se había dado cuenta de que los observaba, y probablemente él mismo no se habría percatado si no supiera que era de la CIA. Lara King era sin duda una profesional.


Thomas Ridley pensaba en todo esto mientras seguía fingiendo que leía, a la vez que escaneaba la zona, captando cada rostro, cada movimiento corporal, cada bolso o paquete.


Entonces lo vio: un hombre enorme con traje italiano que caminaba entre la multitud con la confianza de un portero de un club nocturno de lujo. Tenía la cabeza rapada, un arco superciliar que casi se podía comparar con el de un neandertal y brazos como troncos de árbol. Sus ojos pequeños y juntos estaban fijos en los dos traficantes de personas, y no hacía ningún intento por ocultarlo.


Batuhan Toygar se percató del recién llegado y se volvió para mirarlo. Le dio un codazo a Alexis Spiros y el griego también se giró. Ahora Thomas solo veía sus espaldas, pero podía notar que estaban tensos, alerta. Ninguno movió las manos de la mesa. No parecía que fuera a haber un tiroteo. Al menos no todavía.


El hombretón se acercó a la mesa y señaló con el dedo a los dos traficantes de personas, frunciendo el ceño, moviendo la boca rápidamente.


Y sin embargo, Thomas no podía oír ni una palabra. El hombre susurraba tan bajo que ni siquiera llegaba un sonido a sus oídos. Era tan contradictorio con la ira en su rostro y en sus gestos que resultaba casi cómico. Thomas esperaba que el micrófono direccional que Lara tenía en su mesa lo estuviera captando todo.


A Thomas no le habían dicho que ella usaría uno, pero era obvio. Solo un idiota dejaría su teléfono sobre la mesa de un café europeo. Thomas había leído el expediente de Lara King, al menos las partes que le permitieron leer. Y aunque tenía serias dudas sobre asociarse con una persona de sus antecedentes, su inteligencia no estaba en cuestión.


El hombre seguía gesticulando. Toygar permanecía inmóvil como una piedra. Spiros se reclinó, puso las manos detrás de la cabeza en un gesto relajado y asentía con la diatriba del hombre.


Si eso pretendía desactivar la situación, no funcionó. El hombretón continuó gesticulando, susurrando una letanía de rabia a los dos traficantes. La gente de las otras mesas empezó a mirar.


Thomas no lo hizo. Estaba escaneando la calle y la acera en busca de más problemas.


Pronto los detectó.


Una motocicleta serpenteaba entre el tráfico en dirección a ellos con dos hombres encima, ambos con cascos de moto con viseras oscurecidas. Aun así, sus cabezas estaban giradas de tal manera que era obvio que miraban hacia este lado de la calle.


No era una ocasión tan trascendental excepto por el hecho de que el hombre de atrás no se agarraba al de delante, sino que metía la mano en una bolsa de cuero que llevaba al costado.


Thomas se levantó, esperando tener razón y no estar a punto de cometer un delito contra unos motociclistas inocentes.


Agarró su silla y la levantó por encima de su cabeza.


El hombretón, el conductor de la moto y Lara King se volvieron para mirarlo. Los dos traficantes de personas se giraron para ver qué pasaba. En ese mismo instante, el hombre que iba en la parte trasera de la moto sacó un UZI.


Thomas había acertado. Menos mal, porque la silla ya había salido de sus manos.


Con todas sus fuerzas, Thomas había lanzado la silla justo en el camino de la motocicleta.


Golpeó la rueda delantera y la moto hizo un caballito inverso, lanzando a sus dos ocupantes por encima del manillar para estrellarse contra el pavimento, uno encima del otro. El UZI se le cayó de las manos al pistolero. Para rematar, un coche que iba justo detrás de la moto no pudo frenar a tiempo y aplastó su rueda trasera, destrozándola e impidiendo una huida rápida.


Thomas miró a Lara, que ya había volcado su mesa con estrépito y estaba metiendo la mano en su chaleco, sin duda buscando su arma. Thomas gritó:


—¡Compañía! —e hizo lo mismo.


"Compañía" era la jerga de la CIA. Era el momento de identificarse. Quizás ella captara el doble sentido de que no le importaría darle otro tipo de compañía.


Se aseguró de gritar eso antes de sacar su propia arma, porque sabía que no tenía ninguna posibilidad de ganar a Lara King en un desenfunde rápido, por muchas películas del Oeste que hubiera visto de pequeño.


En ese momento, ocurrieron varias cosas a la vez, como suele pasar en estas situaciones.


Thomas se agachó hacia la derecha para poner su espalda contra la entrada del café, tanto para tener la oportunidad de esconderse dentro como para que él y Lara pudieran disparar al trío que tenían entre ellos sin causar fuego amigo.


Al mismo tiempo, Lara levantó su arma por encima del borde de la mesa.


El hombre montaña metió la mano dentro de su chaqueta; Toygar se agachó hacia la izquierda, su silla cayendo al suelo, y empezó a correr agachado por la acera. Spiros sacó una escopeta recortada de una bolsa de deporte a sus pies que Thomas sabía que contendría una desagradable sorpresa.


—¡Alto! —gritó Lara en griego con fuerte acento—. ¿Estáis detenidos? ¡Bajad las manos!


—¡Estáis detenidos! ¡Levantad las manos! —corrigió Thomas en un griego fluido fruto de una educación en Oxford y, si se le permitía decirlo, de una fina corteza cerebral.


Pero no tuvo tiempo de felicitarse por su agudeza mental. Las cosas seguían sucediendo todas a la vez.


Toygar estaba cogiendo velocidad y a punto de pasarle, pero Thomas no tuvo tiempo de interceptar al hombre porque el hombre montaña sacó un revólver del 38 y le apuntó.


Por el rabillo del ojo, Thomas vio a los civiles tirándose al suelo en busca de protección o sentados inmóviles en sus asientos, observando atónitos el horror que se desarrollaba. Thomas no vio nada más cuando el arma se volvió hacia él, el cañón pareciendo un enorme agujero negro a punto de absorberle para siempre en la oscuridad eterna.


Basta de poesía. Thomas le disparó entre los ojos.


Un instante después, oyó el estampido de una 9mm idéntica a la suya. Se agachó y se giró para ver a Spiros tambalearse, con sangre brotando de su pecho. El griego se enderezó y apuntó su escopeta hacia Lara, pero se echó hacia atrás al recibir el segundo disparo de la mujer.


Los gritos cortaron el aire cuando los civiles se dieron cuenta de que estaban en medio de un tiroteo. Siempre les llevaba un momento a los corderitos.


Una vez que Thomas vio que los dos pistoleros estaban caídos y se quedaban en el suelo, centró su atención en Toygar, que había cogido velocidad y parecía estar haciendo pruebas para el equipo olímpico turco de atletismo. Nada que hacer frente a los etíopes y kenianos, por supuesto, pero aun así demasiado rápido para que Thomas le alcanzara.


Y no podía disparar por la espalda a un hombre desarmado, aunque le hubieran dado autorización. La CIA había dejado claro que había que detener a estos dos, de una forma u otra. La vigilancia era para averiguar más sobre su operación, no para establecer una culpabilidad que ya era bien conocida.


Aun así, no podía simplemente acribillar al tipo.


¡Malditos principios! Era mucho más fácil ser uno de los malos.


Thomas echó un vistazo a los dos motociclistas, que apenas empezaban a levantarse y se podía confiar en que permanecerían aturdidos y relativamente inactivos durante unos momentos, y se lanzó tras Toygar.


—¡Alto o disparo! —gritó en turco.


Toygar no se detuvo, y Thomas no disparó.


Lara sí lo hizo, sin embargo. Thomas no oyó pasar la bala y Toygar no cayó, así que miró a la derecha y vio a uno de los motociclistas agarrándose el brazo, con una pistola repiqueteando en el pavimento. El segundo motociclista se había puesto de rodillas y estaba sacando su propia pistola del bolsillo. Se habían recuperado mucho más rápido de lo que esperaba.


Thomas disparó a ciegas al hombre, hizo una mueca cuando la bala rompió una ventana al otro lado de la calle, y se detuvo para apuntar con más precisión.


No se tendría que haber molestado. La siguiente bala de Lara atravesó el casco del hombre, que cayó de lado y no se movió.


Lara pasó corriendo junto a él, esprintando tras Toygar.


Thomas se quedó boquiabierto. ¿Había hecho ese disparo mientras corría?


Sacudiendo la cabeza con asombro, corrió tras el turco, que ahora iba muy por delante con Lara ganándole terreno.


Los disparos habían despejado la multitud, que ahora se refugiaba en los portales o detrás de los coches aparcados, observando a los tres extranjeros que corrían calle abajo.


Lara casi le había dado alcance, Thomas varios metros por detrás, jadeando con dificultad.


De repente, la puerta del copiloto de un coche aparcado junto a la acera se abrió de golpe, golpeando a Lara en pleno pecho.


Ella soltó un fuerte quejido y cayó al suelo.




 



CAPÍTULO TRES


 


 


 


Lara King conservó el control suficiente para no golpearse la cabeza contra el pavimento al caer. Aun así, quedó momentáneamente aturdida, jadeando por el impacto inesperado de la puerta del coche.


La puerta se cerró tan rápido como se había abierto. Toygar abrió la puerta trasera y saltó dentro justo cuando el coche arrancaba.


Se oyó el chasquido de un disparo detrás de ella, acompañado de un fuerte estallido. El coche aceleró con el inconfundible flap flap flap de un neumático pinchado.


Otro disparo, y otro estallido. Quienquiera que fuese este tipo que se había unido a la fiesta, era mejor disparando a las ruedas que actuando con discreción.

